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INTRODUCCIÓN 

La epidemiología es la rama de la salud pública que tiene como propósito describir y explicar la 

dinámica de la salud poblacional, identificar los elementos que la componen y comprender las 

fuerzas que la gobiernan, a fin de intervenir en el curso de su desarrollo natural. Actualmente, se 

acepta que para cumplir con su cometido la epidemiología investiga la distribución, frecuencia y 

determinantes de las condiciones de salud en las poblaciones humanas así como las 

modalidades y el impacto de las respuestas sociales instauradas para atenderlas. Para la 

epidemiología, el término condiciones de salud no se limita a la ocurrencia de enfermedades y, 

por esta razón, su estudio incluye todos aquellos eventos relacionados directa o indirectamente 

con la salud, comprendiendo este concepto en forma amplia. En consecuencia, la epidemiología 

investiga, bajo una perspectiva poblacional: a) la distribución, frecuencia y determinantes de la 

enfermedad y sus consecuencias biológicas, psicológicas y sociales; b) la distribución y 

frecuencia de los marcadores de enfermedad; c) la distribución, frecuencia y determinantes de 

los riesgos para la salud; d) las formas de control de las enfermedades, de sus consecuencias y 

de sus riesgos, y e) las modalidades e impacto de las respuestas adoptadas para atender todos 

estos eventos. Para su operación, la epidemiología combina principios y conocimientos 

generados por las ciencias biológicas y sociales y aplica metodologías de naturaleza cuantitativa 

y cualitativa.  

La transformación de la epidemiología en una ciencia ha tomado varios siglos, y puede decirse 

que es una ciencia joven. Todavía en 1928, el epidemiólogo inglés Clifford Allchin Gill1 señalaba 

que la disciplina, a pesar de su antiguo linaje, se encontraba en la infancia. Como muestra, 

afirmaba que los escasos logros obtenidos por la disciplina en los últimos 50 años no le permitían 

reclamar un lugar entre las ciencias exactas; que apenas si tenía alguna literatura especializada, 

y que en vano podían buscarse sus libros de texto; dudaba incluso que los problemas abordados 

por ella estuviesen claramente comprendidos por los propios epidemiólogos. Siete décadas 



después, el panorama descrito por Gill parece diferente, y actualmente ningún avance médico 

sería completo sin la participación de la epidemiología. 

DESARROLLO 

La identificación del comportamiento epidemiológico de los padecimientos según la edad, el 

género y la región que afectan ha contribuido a la elaboración de teorías generales sobre la 

dinámica espacial y temporal de la enfermedad, considerada como un fenómeno social. 

Actualmente, por ejemplo, ya nadie niega que a cada tipo de sociedad corresponde un perfil 

específico de enfermedad, y que este perfil está ligado al volumen y la estructura de su población, 

su organización socioeconómica y su capacidad para atender la enfermedad entre sus miembros. 

En este caso, la epidemiología ha representado el papel protagónico al identificar las fases del 

cambio sanitario y los mecanismos a partir de los cuales un grupo de patologías, característico 

de una sociedad determinada, es sustituido por otro, propio de una nueva fase. De acuerdo con 

la teoría de la transición epidemiológica, todos los países deben atravesar tres grandes eras, y la 

mayoría se encuentra en transición entre la segunda y la tercera fase del proceso. Siguiendo esta 

teoría, las enfermedades se han reclasificado según el sitio que teóricamente deberían ocupar 

en el perfil de daños de una sociedad determinada. Así, además de las clasificaciones 

tradicionales (enfermedades endémicas, epidémicas y pandémicas), hoy se habla de 

enfermedades pretransicionales, transicionales y postransicionales; emergentes y resurgentes, y 

se ha vuelto común hablar de los perfiles de salud en términos de rezagos o retos 

epidemiológicos. Desde otro terreno, ya hace varias décadas, se acepta que, en gran medida, el 

estatuto científico de la salud pública depende de la cantidad de epidemiología que contenga. 

Guerra de Macedo, por ejemplo, afirma que las tareas de formar conocimiento nuevo y emplearlo 

adecuadamente en materia de salud colectiva son específicas de la epidemiología, en especial 

cuando ésta se concibe no como un mero instrumento de vigilancia y control de enfermedades, 

sino en esa dimensión mayor de la inteligencia sanitaria que permite comprender a la salud como 



un todo. La epidemiología, según este punto de vista, no sólo es una parte fundamental de la 

salud pública, sino su principal fuente de teorías, métodos y técnicas. 

CONCLUSIÓN 

El desarrollo conceptual en la epidemiología, como ha sucedido desde que nació como ciencia, 

lejos de detenerse ha seguido ganando terreno. La teoría de la transición epidemiológica (que 

desde su nacimiento proporcionó valiosos elementos para interpretar la dinámica de la 

enfermedad poblacional) ha sido objeto de profundas reformulaciones teóricas. Los conceptos de 

causa, riesgo, asociación, sesgo, confusión, etcétera, aunque cada vez son más sólidos, se 

encuentran en proceso de revisión permanente, lo que hace a la epidemiología una disciplina 

viva y en constante movimiento. 
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